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“ll Jornalero” 


LA ASAMBLEA 

Haciendo easo omiso de 
la propaganda virulenta 
apasionada i personalista de 
nos cuantos desengañados 
g impotentes, el pueblo ha 
acudido en masa á la Asam- 
blea donde debía mostrar 
su voluntad libremente y su 
resolución enérgica de tra- 
bajar por que se complan 
sus justas y legales aspira- 
cioner, 

Acto elocuente ha sido 
el que se ha llevado á cabo: 
el pueblo todo, al que se a- 
ensa eternamente de igno- 
rancia y vasallage,con pleno 
conocimiento de: lo que ha 

¿hecho y con plena libertad 
de neción ha lanzado sus 
candidatos para que los re- 
presente en el Congreso. 

Por las mesas receptoras 
han desfilado 700 ciudada- 
nos en el mayor orden: En 
todo mumento reinó la ma- 
yor compostura y la mejor 
cordialidad entre los que vo- 
taban á favor de diversos 
candidatos acatando todos 
el derecho de cada uno para 
enútir su opinión y trabajar 
por que trinnfe. 

Y al terminar, grave, com- 
pacto y resuelto el ¡pueblo 
desfilú con sus candidatos á 
la cabeza mostrandoá 'Pru- 

_jillo toda la cultura en que 
se desarrolla y la entereza 
conque ejercita sus prerro- 
gativas ciudadanas. 
iussta actitud de todo un pue- 
blo es un alerta 4 los que 
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pretenden que impere la im- 
posición y el desprecio por 
la voluntad de las masas 
populares; porque ella les 
dice á los intrigantes, 4 los 
politiqueros y al Supremo 


- Gobierno: tengo el derecho 


de elegir 4 mis personeros y 
extoy resuelto á ejercitar ese 
derecho y á defenderlo con 
toda la fuerza de que dis- 
pongo y con toda la energía 
de que soy capaz. porque 
estoy cansado ya de Supor- 
tar tiaudes y de ser la vieti- 
ma perpectua de la tarsa, de 
la explotacion y del atrope- 
Mo. 

'P'omen nota. pues todos 
aquellos que medran y se 
entronizan á costa de Ja de- 
mocracia en perpetua pugna 
con la ley con el civismo y 
con la honradez pública pri- 
vada, 

Que siga adelante el pue- 
blo, 

El primer paso está ya da- 
do. 

Nada ya de vacilaciones 
ni de renuncios, 

Adelante, adelante, hasta 
conquistar lo que nos toca i 
derrumbar todo este cúmulo 
de leyes inicuas, de malas 
autoridades, de clases explo- 
tadoras y de política succio- 
nadora, tamélica y persona- 
lista. 

Adelante vamos todos, 
teniendo la vista fija en los 
que nos ayudan, y sepultan- 
do bajo nuestro desprecio á 
los que nos han traicionado; 
á todos aquellos que espe- 
rando encontrarnos dóciles 
á sus farsas lá sus intereses 
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propios, nos han volteado la 
espalda $ tomado actitudes 
trágicas al ver que los aban- 
donabamos para no servir 
de instrumento á sus odios 
ni á sus esperanzas particu- 
lares; á todos aquellos que 
haciendose los importantes 
en posturas ridículas y con 
fraseología hueca y altiso- 
nante ban insultado al pue- 
b'o porque fué á la asamblea 
y declaran bajo su palabra 
que todos los hombres rectos 
v honrados no han coopera- 
do á su realización, como 
quien dice: todos los que 
ban asistide. todo artesano, 
obrero,elementos de trabajo, 
factores de progreso público; 
que tienen la independencia 
que les dá su honrado oficio, 
que no tienen amo, y que 
nada sacan de la política; 
todos son pillos unos tarsan- 
tes, un hato de esclavos; y 
nosotros, nosotros los que 
solo vivimos de la adulación 
garantizadora del sueldo; 
nosotros que vivimos del 
ocio, del prestamo y del em- 
buste, nosotros que hemos 
adjurado de pensar y de de- 
cir y cuya conducta es una 
ofensa á la moralidad social 
y un reto asqueroso á la vin- 
dicta pública, nosotros que- 
remos que todos sirvan para 
que nosotros lucremos explo- 
tando á nuestros patrones y 
para que vayan á servir y á 
hacer bulto en fratricidas con 
tiendas, adonde pueden de- 
jar la vida y el porvenir de 
muchos hogares; 1mOsotros 
que no hemos ido á la A- 
samblea somos los libres, los 








democratas los * rectos, los 
hombres. 

¡Dejemos á esos parásitos! 

Nuestro desprecio es lo ú- 
nico que merecen. 

Vamos adelante hasta ha- 
cer práctico el principio de 
soberania para puder levantar- 
nos de la postración en que vi- 
vimos y sacudir el ominoso yu- 
go que nos abruma bajo la fe- 
rres mano del privilegio y dé la 
fortuna. 


Po 
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¡Obreros 4 luchar! 

Todo obrero que ténga un 
poco de sentido común. estará 
descontento del actual régimen 
social. Hay quien sufre porque 
no halla trabajo; quién, porque 
el jornal es muy  reduerdo 
y no le lega para cubrir las ne- 
vesidades más perentorias, por 
lo que se ve inorir por inanición 
¿on sus pequeñuelos; quién, por 
habitar en inmundos sótanos y 
graneros insalubres; se ve aco- 
sado por enalquier epidemia, y 
otros hay que, precozmente vie- 
jos, se ven arrojados de las fá- 
bricas y talleres, sin.otra  pers- 
peetiva que la de . morirse de 
hambre en medio del arroyo. 

Yodos estos reveses tan sólo 
pesan sobre el que todo lo pro- 
dnce. 

Sí, obrero; tú eres el que con 
el sudor de tu frente fecundas 
los campos, y te niegan el dere- 
cho á Ja vida; 64 el que tejes y 
coses los bmenos paños y trajes, 
enbriendo tus carnes con mise- 
rables harapos; tú el que edifi- 
cas los grandes palacios y habi- 
tas en infectos chiribitiles; tú 
el que, con tus callogas.-Manos, 
perforas las montañas para que 
por el túnel corra vertiginosa la 
esbelta locomotora, mientras 
tó quedas extenuado y sin po- 
der viajar (aunque tus  necesi- 
dades orgánicas te lo exijan), y 
todo por enrecer de ese vilmetal 
que, con riesgo de ta vida, has 
arrancado de las entrañas de 
la tierra, y en fin, tú eres el 
que ereaste lo bello y lo grande, 
y te niegan el derecho á gownr 
de la vida en toda su pureza. 

Y ¿sabes la recompenza que 
be espera por tanto sacrificio 
que has echo y estás buciendo 
ev beneficio exclusivo de los 
zinganos de esta colmena so- 
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cial? ¡Ahl; las puertas de las os- 
evras mazmorras que ayer has 
edificado, abiertas se hallan y 


| tras de ti se cerrarán, para muy 


tarde volverse á abrir, y los que 
ayer eran companeros del taller, 
los verás convertidos en esbi- 


_rros asalariados y encargados 


de aplicarte el martirio para a- 
rrancarie declaraciones falsas, 


con el fin de condenarte inocen- . 


temente; los cañones, los fusi- 
les y todas las:armas destructo- 
ras ne 64 mismo has construí- 
do, se encargarán de ahogar tus 
voces si 08as protestar, y bus res- 
tos serán arrojados al montón 
de los desperdicios. 


Obrero: esta es la verdad de 


ta pasado, que te sigue como sl 
un fatídico atavismo te sujetara 
á una rueda perforadora; pero 
si esto es asi, tu deber es defen- 
derte, empuñando tu única ar- 
ma: la huelga general revola- 
cionaria, que tan sólo ésta es 
capaz de hacer valer el derecho 
de todos los obreros y emunci- 
parlos. 

$1, obreros; á luchar, que va- 
le mil veces más morir luehan- 
do que permanecer en los rin- 
coves languideciendo pr la mi- 
seria más odiosa. 

Prepárate, pues, obréro; pre- 
párate, que el 10 de Mayo se a- 
próxima con antorcha refu'gen- 
te, alambrando la senta de la 
reivindicación social, imponien- 
do la jornada de las ocho horas. 
La jornada de ocho horas es 
verdad que no soluciona en to- 
do el ploblema económico: pero 
es de trascendencia suma, por- 
que seocuparán muchos brazos, 
hoy parados, y la pérdida de las 
energías en el trasenrso del 
tiempo se recnpera por la dis. 
minución de lá jornada, hoy 
tan sumamente largísima, cau- 
sa de muchos males que nos a- 
gobian y de la terrible ignoran- 
cia, que degrada á la mayor 
parte de la humanidad, base de 
todas las explotaciones habidas 
y por haber. 

Esta mejora, que hoy reper- 
cute á través de las fronteras en 
el mundo proletariado, está en 
vías de ser traicionada. 

La hiena se ha revolcado so- 
bre.un charco de sangre obrera; 
pero la hiena es fácil, y más 
que fácil, que muera ahogada 
en sangre en día no muy leja- 
no.—¡Miserables! 

ZDENÓN-ZLENÓN 
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Permanente 
El. asesinato de 
“Caártavio” ha que- 
dado impune. 
Las libras esterli- 
nas han hecho ca- 


lar ala justicia. 


Ya los pobres de- 
ben estar convenci- 
dos de que cualquie- 
ra los puede matar 
2 palos, si el asesino 
tiene plata para pa- 
gar autoridades y 
Jueces. | 

De la misma ma- 
neca han sido ocul- 
tados los asesin:tos 
de “Pampas de Ven--. 
tura y “Palomar” 


AS 
A los cuatro vientos 


Lanzamos nuestro grito de 
protesta contra' los señores 
de la negociación azucarera 
Cartavio Sugar, quienes ma- 
liciosamente han dejado en 
la miseria 4 los sembradores 
de los fundos Sintuco y So- 
nolipe quitándoles en mo- 
mentos oportunos, el agua 
que les correspondia, | 

Un grán número de cha- 
careros, han sido pues atro- 
pellados y arruinados. 


¿Que va á ser de esos po- 


bres agricultores. cnyas eco- 
nomías se han perdido? 
Adonde van? que porve- 
nir les espera? ¡Vamos á ver 
que hacen los jueces! 
Mientras tanto vaya la 
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sanción pública sobre los 
detentadores y sepa todo el 
pueblo del Departamento 
que hay muchos hombres, 
que hablan de derecho y de 
democracia para popolari- 
zarse, pero que á la hora de 
Sacar provecho lo sacan aun 
á costa de los infelices y de 


¿Jos desheredados. : 


'Viempo que los chacare- 
ros y el pueblo toilo, ponga 
coto al desborde de que a- 
lentado por las autoridades 
v protegido por la venali- 
dad de los malos jueces, co- 
mete á diario el capital. 

Y seguirá  atropellando 
derechué: robandose el agua 
y contra toda ley burlando- 
se de la legislación, des: 
viando la dirección de las a- 
guas que son ' propiedades 
del terreno. 

La negociaciones azticare- 
ras son hoy, poder es : antóno- 
mos en el Perú, superiores á 
los pdderes del Hstado, y 
solo la soberanía del puéblo, 
puede sacarlos de sn error y 
spastarlos del abuso, 


Sto, Domingo 





Este fando tiene el nombre 
de Santo Domingo, no sabe- 
mos si de (tuzmán ó de Si- 
los. Lo cierto es que los pe- 
ones de esa hacienda están 
condenados á vivir sutrien- 
do nna vida atróz y. una ex- 
plotación inmunda. 

“Atroz tal vez por el de la 
inquusición é inmunda quizá 
por el de Silos. 

Son tales las injasticias y 
la ambición de luero alli, 
qne hasta los bueyes deste 
nados al trabajo sufren cruel 
é inhumanamente los efec- 
tos de la inicua explotación, 

Preguntad en Prujillo á 
cualesquiera persona: de 
quien son esos esqueletos 
y van tirando esas carretas 
'“aygadas de chancaca? Y os 


E 


conteo son las yuntas 


de labor de la hacienda San-: 
to Domingo de propiedad 


de don Fernando Luis Ga- 
noza; un señor muy rico y 
de las principales familias de 
esta capital, el que, indolen- 





temente per mite que Á esos: 


flaquisimos y tatigados ani- 
males, les dén exesivo traba- 
jo, mucho castigo y Inuy. po- 
co que comer. 

Cuando esos dial a- 
niquilados y  destallecidos 
atraviezan con su pesada 


carga las calles públicas, sus 


mataduras dan 
lástima el mirarlos, 

¡Si esto pasa con los bue- 
yes ya. podreís. fignraros, 


cual será la miserable condi- 


ción en que se encuentran 
los trabajadores que se ven- 


pan en las labores del fun- ' 


do! E : 

Allí el pago:es ¿cada mes, 
va no es cada quincena, allí 
sele dá cada peón sema- 
nalmenté convó socorro cua- 
renta centavos máximo dá 
utios y Veinte A otros, 

le la poca carne que le- 
van de Laredo:para las ra- 
ciones únicamente de los pe- 
ones de la hacienda, á los 
que sólo se les dá 10 o0nz por 
ración, se extrae de alli 15 
libras para la familia y una 
cantidad para racionar 40 
hombres que ocupa particu- 
larmente en sus labores el 
administrador Mignel Kodri- 
guez hombre que hace tiem- 
po se viene distinguiendo 
por su carácter autoritario y 
abusivo con la gente desva- 
lida. 


Los peones se quejan dia-' 


riamente de tales abusos, 
pero á diario se les cuelga 
en la barra para. mantenerse 
en la impunidad; y como la 
hacienda en cuestión, se en- 
cuentra á la larga distancia 
de quince kilómetros de es- 
ta ciudad, la acción de las 
autoridades no se hace sen- 
tir y como el dueño rara vez 
visita su propiedad, el gato 


Asco y dá 


despensero, hace de los hom- 


: bres y de los animales lo id 
le viene en gana. 


Nosotros seremes incan- 


sables en denunciar las: ini-. 
quidades sugeridas porel lu-. 


cero, -en-. cualquiera parte 
que se cometan sin temor á 
la odiosidad que se nos pro- 
fesa por levantar muy 'altó. 
el lema de verdad y justicia 
siempre que se trate de de- 
fender á nuestros infelices 
compañeros los trabajadores 


los que no són “consideradon - 


por gamonales -y hacénda- 
dos; como hombres y citida- 
danos sino como un montón 
anónimo digno tan solo pa- 
ra explotarlos. 


La propieda! 1 la Anarquía 


Los llamados defensores del 
orden actual combaten nue 
ideas redentoi:: 
son «bsorventes, que 


libertad del 


matan le 
individno puesto 


o5rÁs p 
dictendo” que 


que la propiedad individual es... 


el coniplemento de la 


lidad, está may biensenores e- 


conomistas; pues por esu la que- 


pi “£0ona- 


remos nosotros para todosigual 


miente; pero vosotrog en vuestro 


insaciable egoismo la queréis 


sólo para unos cuantos dejando 
al mayor número, deshéredado 


- de ese derecho natural. Veamos 


el origen que tuvo la propiedad” | 


iudividual. En los tiempos de 
las tribus salvajes se lanzaban 


unas sobre otras para arrebatar- * 


se los bienes y no sólo se' arre- 
bataban los bienes, sitio que los 
vencedores sometian á los vev- 
cidos á la esclavitud,” patenti- 
zando de esa manera la propie- 
dad que vatiando de forma sé? 


gún los tiempos. aun continúa 
- con su carácter individual, por 


lo cual la humanidad siguó des- 


pedazándose y no cesará tan 


cruenta lucha mientras tanto 
exista la propiedad. 
Sus defensores dicen que no- 


sotros con nuestras ideas de i- - 


gualdad matamos el estímulo 
por el que el hombre se afana 
para poseer una propiedad, pues 


sin ésta volverjamos al retroce- . 


so de la edad pastoril desapare- 
ciendo las ciencias y las artes y 





todo el progreso de los tiempos. 
modernos. 
Vivis en un crasísimo error, 


señores moralistas burgueses; — 


nosotros queremos fortificar 
con nuestra inteligencia todo lo 
q' tienda á mejorar la sociedad 
humana para el bien. general. 
Queremos, los anarquistas, abo- 
lie la propiedad para ponerla 
«n común, . porque nos hemos 
convencido de que la propiedad 
es un factor importantísimo de 
las desigualdades sociales, pues 
ella engendra el robo y. el eri. 


men. Nosotros queremos traba- .. 


jar en todos los-ramos de pro- 
ducción, por dos razones: .pri- 
mero porque con la abundancia 
de los productos podremos $a- 


tisfacer tedas nuestras necesida- 


des, y segundo porqué creemos 


que el trabajo es condición de 


naturaleza por el cual se desa- 
rrollan físicamente los seres hu- 
manos; por eso somos comunis- 
tas y somos anarquistas; porque 
deseamos la plenitud de la liber- 
tad individual en todos los ór- 
denes de la vida; esto es, proda- 
cir cada uno con arreglo á sus 
fuerzas y consumir- según, sus 
necesidades. - E 

- ¿Es justo ni humano que el 
hombre explote “al “hombre te- 
niéndolo 12 y 14 horas en un 
trabajo superior á sus fuerzas 
para que no pueda después sa- 
tisfacer ni aún las necesidades 
más perentorias? Yo entiendo 
que ú más de no ser justo ni hu- 
mano es criminal, pues el traba- 
jador de esta sociedad capitalis- 
ta vive muriendo porque jamás 
repondrá las fuerzas perdidas 
eu su larga jornada. 

¿No conceptuáis también un 
crimen de lesa humanidad ver 
á seres humanos vagando por 
calles y plazas en demandas de 
trabajo que vu encuentran y por 
coya causa quedan sin comer él 
y su familia? 

¿No es también un crimen de 
esta mal llamada sociedad que 
el que haya producido durante 
30 6 40 años tenga que implo-. 
raren nombre de esa infame 
palabra, invención de los honm- 
bres del pasada llamada Caridud, 
un pedazo de pan para mitigar 
el hambre sin más derecho qne 
el de morir en un hospital para 
que sirva su organismo para es- 
tudio de la ciencia? 
Crimen entiendo que es tam- 
bién la existencia de esos cente- 
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vares de niños de ambos sexos, 
escuálidos, harapientos y faltos 
de instrucción, que vagan por 
la calle buscando un mendrugo 
sucio de pan que llevan á la bo- 
ca para saciar el hambre que 
les devora: | ¡ 
¿Y la prostitución, noes tam- 
bién obra de esta sociedad ca- 


pitalista donde la joven entre- 


ga su cuerpo al primer postor? 


Nada de esto ocurrirá en la . 


sociedad anarquista, porque la 


«humanidad tendrá asegurado- 
- un asiento en el banquete de la 


vida, pues desapareciendo la 


propiedad individual desapare- , 
ce el robo, el crimen, la prosti- 
tución y todos los: males que 


hoy aquejan al hombre i la mu- 
jer; ésta inspirará hacia el hom- 


“*bre-un verdadero cariño, y en- 


tonces podrá llamarse sn verda- 
dera compañera; hoy es .la es- 
clava, no ya del hombre sino de 
la sociedad entera. ' 

Entiendo, y conmigo todos 
los que hayan. resuelto este pro- 
blema, que sólo la anarquía ha 
de. ser la q coloque á todos los 


seres humanos en la poseción. 


de todos sus derechos, en la ple- 
bitad de su libertad y en el me- 


dió de cumplir. como seres hú- 
: DINOS; Pará que reine eutre to- 


dos el amor, la paz y la verda: 
dera justicia. ¡Yo tessaludo, 'a- 
narquía redentora, pues eres el 
faro luminoso'que ha.de alum- 
brar la. libre humauidad' del 
porvenir. mo 
3, CANTERO 


+ Movimiento Societario 





' Está ya organizándose en 
debida forma. nna. sociedad 
obrera, cuyo único fin es formar 
una caja de résistencia contra 
los abusos del enpital. 





También está en organización 
una Liga de chacáreros los:que 
cuentan. ya con regular cantida 
de fondos. 


a AN 
SeaInos consecuentes 


“El Jornalero” enlifica de an- 
ti-progresista la idea lanzada 
entre las pasiones del, momento 
para hacer propaganda de boi- 
cot al periódico de filiación li- 
beral “La Razón” eS 

Y advertimos á los que mar- 











chan por esa senda, arrastrados 
por el impetu de las actuales 
circustancias, mediten bien, pa- 
ra no quedar tildados como ul- 
tramontanos y enemigos de la 


luz. 
A 
A los Obreros 





Esta hoja no tiene otra mi- 
sión que la de defender los in- 
tereses de la ciase trabajadora, 
conforme á los dictados de hu- 


«manidad y de “justicia, recla= 


mando el respeto d sus dere- 
chos y exigiendo para ella ga- 
rantías. 

No dispone, en consecuencia, 
de otros “elementos de vida que 
los que puedan proporcionarle, 
en la medida de sus modes. 
tos recursos, aquellos mismos, 
obreros cuya causa sustenta. 
franca y resucltamente, 

Los que.crean útil la exis, 
tencia de “El Jornalero” para. 
denunciar, los, abusos de que á 
diario.son victimas los hijos de 
la clase desheredada, “especial= 
mente en los fundos; los que 
crean ver en esta hoja una ga- 
rantía—asi sea de las más dé= 


.biles—para, la vida del prolela- 


riado que:gimé bajo la tiranta 
del . capital; —pueden' y deben 
cooperar voluntariamente á su 
sostenimiento. -.* 
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En éste periódico los artíctlós 
que no sean dela, Dirección irán 
firmados por $us respectivos auto- 
res. E fos 7 pe e 

No admité-comunicados. q 

«Solicita carrespondencias de pro- 
vincias, las que deberán. ocuparse 
de lo concerniente al bien público, 
prescindiendo enteramente de ren- 
cillas personales ó lugareñas.. 
Acepta de preferencia todo cuan- 
to tienda al mejoramentc de la cla- 
se'trabajadora á Jefendér sus “dé- 
rechos ó hacer prácticas. sus aspi- 
raciones... ... e ps 
. La correspondencia.será dirigida 
directamente al señor Julio 'Reyna- 
ga, calle Cólon' número 2 Trujillo, 


Al mes .., 
: Número suelto '.. 


A E AN 
Imp. del. Instituto-— Trujillo 





